Gracias
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Hoy es Navidad y el siguiente lunes, Año Nuevo, muchos estaremos en unión de nuestras familias y en el calor del hogar celebrando ambas fechas, en una estaremos recordando el nacimiento de Jesús y en la otra felices dando un adiós al 2001 y bienviniendo el 2002. Otros muchos no tendrán la misma suerte que nosotros, seguramente estarán sin sus familias, con frío, tristeza y dolor; miles de niños estarán hambrientos y enfermos; miles de mujeres y hombres alrededor del mundo estarán sufriendo por una u otra razón: guerras, miseria y muchas más. Por ellos deberemos orar.


Este mismo artículo lo publiqué por primera vez en la navidad de 1994 y en aquella oportunidad decía que una de las cosas de las que no se me puede acusar en la vida es de ser desagradecido. Por ello vuelo a repetir hoy este escrito, actualizado y aprovecho para volver a dar publicamente, Gracias.


Curtirse en la vida es madurar a fuerza de palos, de soles, de tiempo. Vamos por la vida dando y repartiendo gracias a mucha gente y dejamos olvidado en el rincón de la prisa y el absurdo a quien se lo debemos todo. No es que El, así con mayúscula, necesite de nuestro agradecimiento. Pero a lo mejor por aquello de que a nadie lo amarga un dulce, doy gracias. Pero a veces me lo imagino triste, asomándose por las tardes desde la inmensidad, a ver si llegamos, desgarrados o triunfantes, para dejarnos descansar en las palmas de sus manos infinitas.


Hoy quiero ser todo sentimiento. Cuando crece el sentimiento se opaca la voz, dice Facundo Cabral, y hasta las palabras se rompen convirtiéndose en llanto. Las lagrimas son las gracias que la garganta le da a los ojos cuando ella no puede hablar.


Por eso, Señor, gracias por las mañanas, las tardes y las noches. Gracias por la comida que nos da fuerza. Gracias por el trabajo que nos cansa y nos hace sentir forjadores de nuestro propio destino. Gracias por las fuerzas para seguir abriéndonos caminos en una selva cada vez más cerrada. Gracias por la presencia de nuestros padres y la ausencia de nuestros abuelos; ellos fueron los primeros que nos hablaron de ti y te agradecieron la vida que nos regalaste.


Gracias por la alegría de nuestros hijos. No dejes  que se les marchite, aunque para ello tengamos que sacrificar la nuestra. Gracias por esa mano franca del amigo que tanto se parece a la tuya, acariciando las horas que más duelen. Gracias por los golpes que nos da la vida y por los coscorrones que nosotros nos damos contra ella. Gracias por el dolor del cuerpo, del alma, aunque no entendamos porque tuvieron que cruzarse en nuestro camino y no seamos capaces de entender que la sombra es la luz que no vemos.


Gracias señor, por poder dártelas en un país como Guatemala, que hoy, con mucho esfuerzo, está luchando contra viento y marea por salvar su libertad y su democracia, donde sus hijos no perdemos la esperanza de tener una nación donde cada ciudadano sea un trozo de humanidad amasada con deberes y derechos. 


Señor, tengo los brazos abiertos cuando hay tantos mutilados. Mis ojos ven, cuando hay tantos sin luz. Mi voz habla cuando tantos enmudecen. Mis manos trabajan, cuando hay tantas que mendigan. Es maravilloso amar, sonreír, vivir y soñar cuando hay tantos que lloran, maldicen y odian, quemándose en su propio fuego. Es maravilloso tener tan poco que pedirte y tanto que agradecerte. Por mi y por todos, gracias, gracias Señor.


